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CHRISTOPH THEOBALD

PALABRAS HUMANAS – PALABRA DE DIOS
Reflexiones teológicas y pastorales a partir de la constitución 
Dei Verbum del Vaticano II

Desde su primer escrito, el Nuevo Testamento se enfrenta a la pre-
gunta de cómo entender el término “Palabra de Dios”. Dios, ¿habla 
realmente? Lo que consideramos en la fe como Su Palabra, ¿no es 
más bien una palabra humana o un conjunto de ellas? ¿Cómo ha si-
do posible pasar de las palabras de los hombres a la Palabra de Dios?

Parole humane – Parola di Dio, La Scuola Cattolica 144 (2016) 489-
505

El apóstol Pablo en la primera 
epístola a los Tesalonicenses alude 
a la cuestión que nos planteamos. 
Pablo ha fundado esta comunidad 
y se maravilla al inicio de su carta 
de que su palabra, el anuncio del 
evangelio, no ha sido solo una di-
sertación sino una manifestación 
de la energía (dynamis), del Espí-
ritu Santo y de plenitud (1 Ts 1, 5); 
se podría decir que ha sido presen-
cia (Parusía) que se irradia y se 
propaga a través de la mímesis, la 
imitación de Cristo, que pasa, a tra-
vés de Pablo, de comunidad en co-
munidad. 1Ts 2 lo concluye dando 
gracias a Dios porque: “al recibir 
la Palabra de Dios que os predica-
mos, la acogisteis no como pala-
bra de hombre, sino cual es en ver-
dad, como Palabra de Dios, que 
permanece operante en vosotros, 
los creyentes”(1 Ts 2, 13). Este fi-
nal es decisivo por el efecto que 
produce en el hombre la palabra de 
Dios, ya que antes de que llegue al 
oído y al corazón, cuando el po-

tencial oyente lo escucha, a través 
del Espíritu Santo, se despierta en 
él la capacidad de “reconocer” el 
mensaje como lo que es de verdad: 
Palabra de Dios. 

Tenemos aquí, en una forma 
muy simple, lo que el Vaticano II 
llama “pastoralidad”: aquello de 
lo que se trata en el Evangelio de 
Dios y que ya está obrando en 
quien lo recibe; lo que implica o 
requiere un singular “ajuste” entre 
el remitente, el apóstol, y el desti-
natario o receptor, su comunidad, 
“ajuste” llamado por la Gaudium 
et Spes “accomodata praedica-
tio”. La forma adaptada de anun-
ciar la palabra revelada debe man-
t ener se  como ley  de  tod a 
evangelización (GS, 44 § 2). Al 
leer 1Ts, se comprende inmediata-
mente que el entrelazado teológico 
de la Palabra de Dios y de nuestras 
palabras humanas, es en sí mismo 
“pastoral” porque es relacional. 
Cualquier separación que quisiera 
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aislar por un lado, una doctrina in-
tangible y redujese, por otra parte, 
la pastoral a una mera aplicación 
de estas doctrinas sin hacer inter-
venir aquello que ya está actuan-
do en los destinatarios, no estaría 
a la altura de nuestra tradición y 
en última instancia transformaría 
la evangelización en adoctrina-
miento.

Sin embargo, hoy este proceso 
evangelizador es mucho más com-
plejo que en tiempos del apóstol 
Pablo, al no existir un mismo ám-
bito cultural relativamente homo-
géneo como en el Imperio Roma-
no. El Concilio Vaticano II se fue 
dando cuenta de ello. En las dos 
primeras partes de este trabajo, voy 
a tratar de guiarme por dos con-
vicciones: 

En primer lugar: al preguntar-
se por el papel de la Escritura en 
la vida de la Iglesia y sobre la pas-
toral bíblica, el Concilio funda-
mentó su intervención en el con-
cepto de “Palabra de Dios“ -Dei 
Verbum- implicando que todos sa-
ben lo que significa dicho término. 
Quizá no está garantizado que ac-
tualmente sea así. En mi opinión, 

esta es la mayor dificultad que pre-
senta hoy la Constitución Dei Ver-
bum y que la pastoral bíblica debe 
abordar y resolver. 

En segundo lugar: Esta cues-
tión crucial, el Concilio no la abor-
da solamente en su Constitución 
Dei Verbum, sino que lo hace tam-
bién en la denominada “Constitu-
ción pastoral”, sobre “la Iglesia en 
el mundo actual”. Y, por supuesto, 
en la de la Liturgia. La investiga-
ción sobre el Vaticano II está muy 
interesada hoy día en sacar a la luz 
el enlace subterráneo que hay en-
tre estos textos como se manifies-
ta en el Sínodo sobre “La Palabra 
de Dios en la vida y misión de la 
Iglesia” del 2008 y en la exhorta-
ción apostólica Verbum Domini. 
En esta última se recomienda “in-
tensificar la ‘pastoral bíblica’, no 
en yuxtaposición con otras formas 
de pastoral, sino como animación 
bíblica de toda la pastoral” (nº 73, 
cf. Dei Verbum nº 24); lo que es 
una forma de traducir pastoral-
mente los enlaces ocultos entre las 
tres Constituciones Dei Verbum, 
Gaudium et Spes y Sacrosanctum 
Concilium.

 LA REVELACIÓN Y LA PALABRA DE DIOS  
EN LA CONSTITUCIÓN DEI VERBUM

Comenzamos nuestro recorri-
do por la Constitución dogmática 
sobre la Revelación divina. Antes 
haremos algunas observaciones 
para esclarecer lo que significa el 
término “Palabra de Dios”.

Los logros principales de la 
Dei Verbum 

El principal logro de la Cons-
titución es el de considerar, en sus 
capítulos III a VI, la Sagrada Es-
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critura según la doble perspectiva 
de la exégesis histórico-crítica y 
de una lectura teológico-pastoral. 
Estas dos caras de una misma in-
terpretación de la Biblia son inse-
parables porque muestran inme-
diatamente la historicidad del 
texto y la necesidad de hacerlo ha-
blar hoy en día, según la exigen-
cia de una predicación adaptada a 
nuestra situación actual. 

Esta articulación brota vigoro-
samente al remontarse de la parte 
bíblica de la Dei Verbum -caps. III 
a VI- al capítulo II, que trata de “la 
transmisión de la revelación divi-
na”. La tradición nos enlaza con la 
tradición viva de la Iglesia que la 
transmite como texto ya interpre-
tado y actualizado, y que ha de ser 
siempre releído y resituado en las 
situaciones individuales y colecti-
vas de nuestros días. Por tanto, la 
tradición precede al texto de la Es-
critura, que es la “cristalización” 
literaria y normativa de la expe-
riencia de la naciente iglesia, en su 
relación inicial con Cristo Jesús y 
con la sociedad de la época. 

Este es el segundo logro de la 
Constitución: haber sabido enrai-
zar la Escritura en una concepción 
relacional de la tradición; diseño 
que debe mucho a Pablo y a Ire-
neo. Lo que queremos decir con el 
término “tradición” o “entrega tes-
tamentaria” (paradosis: 1 Co 11, 
23 ss. y 1 Co 15, 1) conecta ínti-
mamente, por un lado, con el 
Evangelio transmitido por la pre-
dicación evangélica y, por otro la-
do, con los que lo transmiten, siem-
pre en relación, uno y otros, con 

Cristo y con aquellos a quienes va 
dirigido. Este punto es crucial; ya 
lo hemos detectado al principio, en 
la referencia a 1Ts: El cristianismo 
no es una religión de libro; la Es-
critura no es inmediatamente “Pa-
labra de Dios”; es la única forma 
que permite prolongar en la distan-
cia (como se ve en 1Ts), incluso en 
ausencia de los primeros actores, 
lo que comenzó a ocurrir entre Je-
sús y los apóstoles y aquellos a los 
que se dirigen, a saber: la transmi-
sión del Evangelio del Reino de 
Dios.

Releamos el principio del capí-
tulo II (nº 7) que expone este pro-
ceso relacional: “Cristo, el Señor,... 
habiendo cumplido él mismo y 
proclamado de sus propios labios 
el Evangelio ya prometido por los 
profetas, mandó a sus apóstoles a 
predicar a todos como la fuente de 
toda verdad salvadora y de toda 
norma moral, comunicando los do-
nes divinos. Esto fue ejecutado 
fielmente, (1) por los Apóstoles, 
que, por la predicación oral, por su 
ejemplo y por las instituciones, 
transmitieron, (a) lo que habían re-
cibido de labios de Cristo mien-
tras vivían con él y de la vida en 
común y de sus obras, (b) lo que 
habían aprendido sugerido por el 
Espíritu Santo, (2) por los Após-
toles y por los que les acompaña-
ban que, bajo la inspiración del 
mismo Espíritu Santo, consigna-
ron por escrito el mensaje de sal-
vación. Pero, para que el Evange-
lio se conservara siempre intacto 
y vivo en la Iglesia, los Apóstoles 
dejaron como sucesores a los obis-
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pos comunicándoles la tarea de en-
señar”.

Por lo tanto, de esta “genealo-
gía” de la Tradición que tiene sus 
raíces en la relación inaugural en-
tre el Señor Jesús y sus discípulos-
apóstoles se puede remontar hasta 
la Revelación misma de lo que tra-
ta todo el primer capítulo de la Dei 
Verbum. Se insiste aquí en la ini-
ciativa absolutamente libre de Dios 
y se introducen los conceptos-cla-
ve de auto-revelación (DV, 2) y de 
auto-comunicación de Dios (DV, 
6).

La Palabra silenciosa o el 
Silencio elocuente de Dios 

Aparece aquí una doble dificul-
tad que se refiere, por una parte al 
sentido del término “Palabra de 
Dios” y por otra, a su escucha (de 
lo que habla en el siguiente punto). 
La primera dificultad estriba en que 
la relación entre los dos lenguajes 
de la “revelación” de Dios (capítu-
lo 1) y de la “palabra de Dios” (ca-
pitulo 2) sigue siendo indetermina-
da. Comprender esta diversificación 
y al mismo tiempo mantener una 
“conversación” (Coloquio) de Dios 
con la Iglesia y con todos los hom-
bres, es una paradoja que el texto 
no llega a clarificar y se debe acla-
rar en nuestro contexto actual.

Empezaremos diciendo que el 
“cumplimiento” de la Revelación 
divina está implicado en los con-
ceptos de autorevelación y de au-
tocomunicación de Dios. Tres afir-

maciones simples nos permiten 
comprender esta implicación: (1) 
Dios no tiene nada que revelarnos 
que algún día no pueda ser descu-
bierto por nosotros mismos (esta 
primera afirmación elimina cual-
quier confusión entre Revelación 
y el genio humano); (2) Dios solo 
tiene una cosa que comunicarnos 
y es Él mismo y a sí mismo como 
nuestro destino (esta segunda afir-
mación es positiva y asegura la es-
pecificidad única de la tradición 
cristiana); (3) Si Dios en Jesús lo 
ha dicho todo sobre su profunda 
intimidad, ahora puede estar en 
silencio. Es por eso que San Juan 
de la Cruz afirma: ¿qué podría de-
cirnos aún ya que todo está dicho 
en su Hijo? 

¿Cómo entender por tanto, so-
bre la base de este silencio divino 
tan característico de nuestro mun-
do “secularizado”, el diálogo del 
que se habla en los capítulos II y 
VI de la Dei Verbum entre Dios y 
“la esposa de su hijo”, la Iglesia, y 
potencialmente con toda la huma-
nidad? Esta pregunta nos pone en 
una encrucijada crítica de la que 
tratará la tercera parte.

Para aclarar el significado de 
“Palabra de Dios” y relacionarlo 
con el de “autorevelación de Dios” 
debemos recordar el comienzo del 
segundo capítulo: precisamente a 
eso se refiere toda la tradición, a la 
relación inaugural entre el Señor 
Jesús y sus apóstoles-discípulos. 
Por ello se precisa actualmente 
transferir esta relación del segun-
do al primer capítulo de la Dei Ver-
bum. 
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La irreversible autocomunica-
ción (o auto-donación) de Dios en 
el don que él mismo hace a Jesús 
es impensable sin un proceso re-
lacional de “transmisión” histó-
rica en el sentido de que la “tra-
dición” es al mismo tiempo 
“entrega testamentaria” (parado-
sis) o “don de sí” eucarístico (1 Ts 
2, 8; 1 Co 10, 23s); lo cual suscita 
la creatividad de los receptores de 
esta “comunicación” -la nuestra-, 
estando todo el proceso al servi-
cio de la presencia de Dios (su 
Reino) para que sea accesible aquí 
y ahora. Porque la auto-comuni-
cación de Dios y su transmisión 
constituyen un único proceso re-
lacional que solo encuentra su rea-
lización cuando tiene como con-
secuencia la liberación de todas 
las habilidades del receptor, que 
somos nosotros, y de su propia do-
nación libre. La auto-revelación 
de Dios y su palabra dirigida al 
hombre son las dos caras insepa-
rables de un mismo proceso his-
tórico de transmisión. Mientras 
el término “revelación” significa 
la apertura definitiva e irreversi-
ble de la bondad y la sabiduría de 
Dios mismo en la palabra, en la 
acción y en el don de sí mismo de 
Jesús, el término “Palabra de 
Dios” significa “el hablar actual” 
de Dios sobre la base de una nue-
va cualidad de silencio: el silen-
cio de quien lo ha dicho ya todo, 
y lo ha dado todo, y espera pacien-
temente que toda la humanidad 
tome en lo sucesivo la palabra 
confiando en que el Espíritu San-
to actúe en este sentido.

Una doble escucha

Este breve recorrido por la 
Constitución Dei Verbum nos ha 
hecho comprender la complejidad 
del concepto “Palabra de Dios”; 
esa complejidad es precisamente 
la de ser una “palabra silenciosa” 
o “un silencio elocuente” llaman-
do aquí y ahora, a cada mujer y a 
cada hombre en particular, a todos 
los seres humanos; pero que, como 
tal, no puede influir en el acto de 
escuchar, que constituye el cora-
zón de la fe. 

Pero nos enfrentamos a la mis-
ma indeterminación de la Dei Ver-
bum que ya hemos visto en el caso 
de la relación entre la revelación y 
la palabra de Dios: si el número 5 
del primer capítulo concibe la fe 
como “una escucha obediente” 
(Rm 16,26) que responde a Dios 
que se revela, no es hasta el núme-
ro 8 del segundo capítulo que este 
acto se inscribe en la relación pas-
toral entre los que anuncian el 
Evangelio y los que lo reciben. 
Aquí encontramos los comienzos 
de una importante distinción entre 
la escucha de la predicación y la 
“percepción de realidades y pala-
bras transmitidas a través de la 
meditación del corazón y por la 
inteligencia interior” (DV, 8 § 2); 
distinción que nos remite a Gau-
dium et Spes 16, que nos dice que 
la conciencia es el núcleo más pro-
fundo del hombre en el que está 
solo con Dios, cuya voz resuena en 
su intimidad.

Por lo tanto, la complejidad del 
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acto de fe es el resultado no solo 
de la multiplicidad histórico-cul-
tural de los potenciales oyentes, si-
no que depende, ante todo, de la 
diferenciación del proceso mismo 
de la escucha por parte de los des-
tinatarios, que somos nosotros; di-
ferenciación resultante del hecho 
de que en el Nuevo Testamento no 
podemos separar lo que sucede en 
la relación entre Jesús y sus oyen-
tes y el acceso a la intimidad de 
Dios, acceso que pasa por la liber-

tad de conciencia de cada uno. Es-
to ya está implícito en la fórmula 
de la 1Ts, citado en la introducción 
y que ahora aparece, más clara-
mente: “de ahí que también por 
nuestra parte no cesemos de dar 
gracias a Dios porque, al recibir la 
Palabra que os predicamos, la aco-
gisteis, no como palabra de hom-
bre, sino cual es en verdad, como 
Palabra de Dios, que permanece 
operante en vosotros, los creyen-
tes”(1 Ts 2, 13).

EL DISCERNIMIENTO DE LOS “SIGNOS DE LOS TIEMPOS” 
EN LA GAUDIUM ET SPES: PARA UNA ESCUCHA 

ESTEREOFÓNICA DE LA PALABRA DE DIOS

Paralelamente a la redacción 
final de la Dei Verbum, el Conci-
lio sigue aplicando la última ver-
sión de la Constitución pastoral 
Gaudium et Spes (GS), pero lo ha-
ce sin referirse nunca a la Dei Ver-
bum, planteando un nuevo punto a 
debatir, el que se refiere a la otra 
vertiente de la compleja relación 
entre la Palabra de Dios y nues-
tras palabras humanas, o sea, so-
bre la pluralidad de sus expresio-
nes culturales. Hay un hilo 
invisible que relaciona las conside-
raciones de la Dei Verbum sobre 
la Escritura en su vertiente histó-
rico-crítica y las reflexiones de la 
GS, introducidas en el último mo-
mento, sobre “la ayuda que la Igle-
sia recibe del mundo contemporá-
neo”. Con ello se comprende que 
la “palabra revelada” no existe fue-
ra de su recepción -pentecostal- en 
el seno de múltiples lenguajes hu-

manos (GS, 44 § 2). 
En este nuevo planteamiento, 

varios problemas se añaden a la 
complejidad del concepto de “pa-
labra de Dios”, tal como lo hemos 
percibido hasta ahora: la falta de 
conexión transversal entre los tex-
tos conciliares provoca que la in-
terpretación de las Escrituras para 
escuchar en ellas a Dios que nos 
habla y el discernimiento de las 
lenguas y los signos de los tiempos 
sean dos operaciones distintas. De 
esta forma promueven un diseño 
“exterior” de la Revelación que 
probablemente pensamos demasia-
do rápidamente que ya estaba su-
perado. El resultado es que el mé-
todo de discernimiento de los 
signos de los tiempos queda dema-
siado indeterminado y sin funda-
mento bíblico y teológico.
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El problema de la interpretación 
de la Escritura y nuestras 
lenguas y culturas humanas

De hecho, solo algunos días an-
tes del final del Concilio se con-
cluye la elaboración de GS 44, que 
es de alguna manera con Ad gen-
tes 22, la última palabra del Vati-
cano II sobre este tema. El texto 
recuerda, sin explicitarlo, que la 
escucha de la Palabra y de la voz 
de Dios puede darse en el cristia-
no siempre que su “expresión” sea 
culturalmente admisible o “ajusta-
da” al receptor. En este sentido se 
dice en la GS: “Esta adaptación de 
la predicación de la palabra reve-
lada debe mantenerse como ley de 
toda evangelización. Porque así en 
todos los pueblos se hace posible 
expresar el mensaje cristiano de 
modo apropiado a cada uno de 
ellos”. La implementación de esta 
“capacidad” implica, sin embargo, 
una operación circular, llamada 
por los biblistas y teólogos “círcu-
lo hermenéutico”. El significado de 
este “círculo” es fácil de entender: 
por un lado, hay que expresar el 
mensaje de Cristo en un lenguaje 
particular y cultural concreto; por 
otro lado, las lenguas y las cultu-
ras no están siempre en disposición 
ni tienen la claridad de expresar la 
palabra revelada; están atravesadas 
por todas las ambigüedades y vio-
lencias que conocemos. Se debe 
por lo tanto “escuchar, discernir e 
interpretar a la luz de la palabra di-
vina”. El Concilio indica que esto 
es posible “con la ayuda del Espí-
ritu Santo” e indica de nuevo el ob-

jetivo: “…a fin de que la verdad re-
velada puede ser mejor percibida, 
mejor entendida y expresada en 
forma más adecuada”.

Es por lo tanto casi imposible 
establecer una relación pastoral y 
kerygmática entre los que anuncian 
el Evangelio de Dios y los que lo 
reciben, por lo que esta relación de-
be ir acompañada de un trabajo 
constante de interpretación. Esta 
tarea es compleja ya que cualquier 
interpretación parte ya de una in-
terpretación cultural de la Palabra 
de Dios y, para alcanzar una nueva 
interpretación ajustada, debe escru-
tar e interpretar a la vez las lenguas 
humanas en que estamos situados. 
El Concilio es consciente de esta 
dificultad que se da entre la plura-
lidad de lenguas y culturas y la uni-
dad última de la Palabra de Dios.

Lo que se llama discernimien-
to de los signos de los tiempos -mé-
todo o manera de proceder que es-
tructura toda la Constitución 
pastoral- se sitúa en el cruce de la 
interpretación de nuestras culturas 
a la luz del Evangelio y la interpre-
tación del evangelio de Dios en una 
cultura determinada, siempre con 
el mismo objetivo: que la palabra 
de Dios sea escuchada aquí y aho-
ra. Pasemos a mirar de compren-
der el entrelazamiento de la Pala-
bra de Dios en nuestras palabras 
humanas.

Una forma de proceder

La definición más completa de 
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este enfoque se encuentra al prin-
cipio del primer capítulo de la GS 
11: “El pueblo de Dios movido por 
la fe, que le impulsa a creer que 
quien lo conduce es el Espíritu del 
Señor, procura discernir en las vi-
vencias, las exigencias y los de-
seos, los signos verdaderos de la 
presencia o de los planes de Dios. 
La fe lo ilumina todo con nueva 
luz y manifiesta el plan divino so-
bre la vocación del hombre. Por 
ello orienta la mente hacia solucio-
nes plenamente humanas”. 

Diversos elementos se deducen 
de este fragmento. En primer lu-
gar, el énfasis en la fe y la compe-
tencia interpretativa que ejerce; 
este aspecto merece ser destacado, 
ya que es probable que se subesti-
me. El papa Francisco lo ha valo-
rado justamente en la Exhortación 
Evangelii gaudium, insistiendo en 
la decisiva importancia del “senti-
do de la fe de los fieles” (sensus fi-
dei et fidelium).

Con este énfasis en la compe-
tencia interpretativa de la fe, el 
punto de mira se desplaza un poco 
del acto de escuchar desde el co-
razón de la fe (oboeditio) a su ca-
pacidad de percepción y de visión 
transmitida por la metáfora de la 
“luz”: “a la luz de la palabra divi-
na” o también “desde una nueva 
luz”. Pero la fórmula que describe 
el discernimiento utilizando tres 
palabras -”acontecimientos, exi-
gencias y solicitudes de nuestro 
tiempo- vuelve a la historia con sus 
obscuridades, puesto que los 
“acontecimientos” individuales y 
colectivos intervienen como me-

canismos desencadenantes de un 
nuevo o renovado acto de fe y co-
mo una apelación a la interpreta-
ción. Ya el evangelio de Lucas su-
braya en su prólogo que: “muchos 
han intentado narrar ordenada-
mente los acontecimientos que se 
han verificado entre nosotros” (Lc 
1, 1). Ahora bien, ya sean indivi-
duales o colectivos, estos aconte-
cimientos hacen surgir “exigen-
cias” a veces de dimensiones 
gigantescas, como el desafío actual 
del medio ambiente o el problema 
de la acogida de refugiados en Eu-
ropa; exigencias o necesidades que 
deben abordarse no solo con gran-
des conocimientos científicos y 
técnicos, sino también con consi-
derables energías de “fe” y de des-
prendimiento al mismo tiempo. Se 
da de esta forma, un nuevo aspec-
to visionario de la fe. 

Retengamos, para concluir es-
te apartado, que lo que venimos 
diciendo está inserido en la exigen-
cia de una “adaptación de la pre-
dicación” -la lex omnis evangeli-
za t ionis -  y  que,  por  tanto, 
actualiza de forma correcta la “ca-
pacidad de expresión” de la fe y su 
“competencia interpretativa”. Lo 
que llamamos “Palabra de Dios” y 
la escucha de la misma se fragmen-
tan aquí considerablemente: la Pa-
labra no resuena solo en las Escri-
turas y en la interioridad de la 
conciencia que la escucha y la re-
conoce, sino que está también ac-
tuando en atender a las múltiples 
lenguas y culturas de la humani-
dad -y en la religión y en la “espi-
ritualidad” humana-; que no son 
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externas a la Palabra; porque es so-
lo en lo humano -en la “carne” del 
Verbo de manera absolutamente 
única- que puede ser escuchada. 
Esta situación hace que sea difícil 
la escucha y la comprensión de 
nuestra sordera o de nuestros inge-
nuos fundamentalismos. A pesar 
de estas dificultades, el Vaticano 
II ya apunta a lo que puede llamar-
se una “escucha estereofónica” de 
la Palabra de Dios; es lo que que-
da por precisar ahora.

Para una escucha 
estereofónica

Al final de la primera parte ya 
hablé de una doble escucha: la de 
la “palabra externa” de la predica-
ción evangélica y la de la “palabra 
interna” que resuena en la concien-
cia. Esta doble escucha representa 
la figura clásica de la hermenéuti-
ca pastoral del cristianismo, como 
se encuentra en la 1Ts. Pero la exé-
gesis crítica y la toma de concien-
cia de la pluralidad cultural en el 
seno de la Iglesia multiplican has-
ta el infinito los tipos de oyentes, 
permiten descubrir la naturaleza 
cultural de cada escucha real e in-
vita a activar la visión pentecostal 
de la tradición bíblica. 

No basta con escuchar única-
mente la palabra evangélica en la 
liturgia o en otros ámbitos que po-
dría llevar al fundamentalismo. No 
basta escuchar solo la palabra in-
terna de la conciencia; si queda ais-
lada, cae en el moralismo o en un 
cierto evangelismo pietista. Final-

mente, no basta conformarse con 
una interpretación correcta del 
momento presente. Si reducimos 
la identidad cristiana a “ver-juzgar-
actuar”, corremos el riesgo de va-
ciar de toda su substancia la apor-
tación de la Acción Católica y de 
la Teología de la Liberación. Esa 
escucha simultánea -estereofóni-
ca– nos permite escuchar a Dios 
mismo que nos “habla” aquí y aho-
ra.

La fórmula triádica que alinea 
“acontecimientos, exigencias y so-
licitudes de nuestro tiempo”, nos 
da algunos criterios de verifica-
ción: los acontecimientos diarios, 
individuales y colectivos, ¿ponen 
en marcha realmente nuestra capa-
cidad de escucha sin cerrarnos so-
bre nosotros mismos? ¿Suscitan en 
nosotros competencias cordiales, 
afectivas e intelectuales, técnicas 
y científicas, en la medida que nos 
exigen, o no hay compromiso al-
guno de nuestra parte? Por último, 
la escucha de las diversas “voces” 
ya descritas ¿conduce al oyente in-
dividual y colectivamente a la dis-
persión y distracción o se produce 
la unidad interna respondiendo así 
a sus “deseos” más profundos, a 
saber, la paz interior y la paz me-
siánica entre todos?

Con estas tres preguntas, se 
percibe a la vez la dificultad de tal 
escucha y la energía teológica o 
“espiritual” que pueda posibilitar-
la: se trata de la tercera Constitu-
ción del Concilio sobre la Liturgia 
que debe intervenir aquí, como ve-
remos al final de nuestro recorri-
do. Pero advirtamos que se puede 
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leer la historia pre y postconciliar 
desde la perspectiva del aprendi-
zaje pastoral y espiritual que he es-
bozado en esta parte. Todo nos lle-
va a la necesidad de revisar la 
forma en que se escucha al mismo 
Dios que habla en una multitud de 

“voces humanas”.
Esta es la llamada que nos guía 

desde el comienzo de nuestro re-
corrido y que me gustaría hacer 
resonar brevemente en la última 
parte de mi intervención.

PARA UNA CONCEPCIÓN NO FUNDAMENTALISTA  
DE LA PALABRA DE DIOS

Al releer ahora, desde este án-
gulo, el trabajo del Vaticano II, se 
percibe rápidamente que el Con-
cilio no logra articular dos tenden-
cias presentes entre los padres 
conciliares y en las sociedades que 
ellos representan, a saber, de un 
lado la experiencia de la seculari-
zación, determinante en la defen-
sa de la exégesis crítica de la Dei 
verbum y en el debate de la Gau-
dium et Spes con el humanismo 
ateo, y por otro lado, una crecien-
te conciencia de la pluralidad de 
las culturas, sociedades, fuerzas 
espirituales y religiosas, imposi-
bles de “encuadrar” en la tesis oc-
cidental de una creciente secula-
rización. 

El desafío de hoy es superar 
esta oposición y entender lo ver-
dadero de ambas tendencias en 
una articulación que nos permita 
continuar desarrollando y pensan-
do una relación no fundamenta-
lista con la Palabra de Dios. Eso 
es lo que he intentado hacer en las 
dos primeras partes de nuestro re-
corrido: comprendiendo la Palabra 
de Dios en la tradición del Nuevo 

Testamento como “palabra silen-
ciosa” o como “silencio elocuen-
te” salimos de una concepción 
“objetivante” o “cosificante” de la 
Palabra y descubrimos al mismo 
tiempo un espacio plural de escu-
cha, estructurado por la pluralidad 
de “voces” que resuenan en nues-
tras Escrituras inspiradas, en la 
pluralidad de lenguas y culturas 
con todo su potencial religioso o 
espiritual de interpretación, y en 
una multitud casi infinita de nues-
tras interioridades.

La articulación de las palabras 
humanas y de la Palabra de Dios, 
es decir, el paso continuo de unas 
a otra y viceversa, puede compren-
derse en la siguiente formulación 
que subyace a toda mi exposición: 
puesto que la tradición bíblica y 
cristiana han unido “Dios” y “pa-
labra” creyendo en un “Dios que 
habla” (Jn 1, 1), de esta forma se 
introdujo en la historia de la huma-
nidad la posibilidad y la exigencia 
de un acceso a la palabra verdade-
ramente humana; y puesto que el 
hombre, cuando habla humana-
mente, descubre que eso requiere 
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una escucha singular, incluso una 
autorización que viene de lejos, 
por eso puede acceder a la “escu-
cha” de una palabra silenciosa que 
reconoce en la fe una realidad di-
vina. Comentemos brevemente es-
ta doble fórmula que comienza con 
la experiencia de la palabra huma-
na.

El acceso a la palabra 
humana 

Intercambiamos diariamente 
gran cantidad de información, ya 
sea por vía oral, por correo elec-
trónico u ordinario... Pero ¿habla-
mos también unos con otros? Esto 
no es tan claro; al menos no está 
garantizado, ya que comunicarse 
con los otros, implica reconocer al 
otro por lo que es, más allá de lo 
que me pueda ofrecer. Por lo tan-
to, este reconocimiento se mani-
fiesta en una forma de ponerse en 
contacto con los otros, para hablar 
con ellos teniendo en cuenta su li-
bertad inalienable. También debe 
ser un discurso de agradecimien-
to no solo cuando pido algo. Con 
frecuencia la palabra dirigida al 
otro se hace palabra intercambia-
da, se puede convertir en discusión 
de ideas, incluso en deliberar so-
bre qué decisiones tomar, lo que 
requiere un acuerdo o una palabra 
de autoridad que cierre el debate; 
también puede convertirse en con-
fianza, en palabra que comparte la 
intimidad del otro, atento al otro 
esperando una respuesta que sus-
cite confianza y apoyo...

Cuántos tipos de palabras hu-
manas salen de nosotros y entre 
nosotros, de acuerdo a las múlti-
ples situaciones de nuestra vida 
cotidiana, privada o pública, que 
muestran una debilidad sin prece-
dentes; porque nada está más 
amenazado que nuestras palabras. 
De ahí la falta de ajuste a la situa-
ción, o la falta de honradez, por el 
malentendido e incluso la violen-
cia o falsedad en cualquier forma 
de palabra o simplemente la bana-
lidad, la superficialidad o las con-
veniencias. La lengua que habla-
mos y las palabras que utilizamos 
revelan una profundidad insospe-
chada en todos nosotros: es lo que 
la Biblia llama el “corazón” con 
su escucha y su propia inteligen-
cia. Y es capaz, por así decirlo, de 
estar a la altura de los eventos que 
se producen, incluso el silencio de 
un ser humano puede ser elocuen-
te…, en este campo nada está pre-
viamente decidido. En este con-
texto generado y marcado por la 
lengua o lenguas de la cultura, 
emerge el sujeto en el lugar en el 
que la interioridad se hace posi-
ble, encontrando de esta forma su 
espacio de expresión, de manifes-
tación y de comunicación. En ca-
da momento se encuentra con que 
ha de enfrentarse a un acuerdo 
consigo mismo y a una adecua-
ción con la situación y con el otro 
a quien se dirige, en un intercam-
bio misterioso más o menos rápi-
do, entre su capacidad de percibir 
y de sentir, de rumiar o de re-
flexionar… y de hablar.



72    Christoph Theobald

Dejar hablar a Dios 

Si es difícil acercarse a la “pa-
labra de un ser humano”, es aún 
más difícil para muchos de nues-
tros contemporáneos entender que 
se puedan atribuir tales palabras a 
Dios. Porque a menos que demos 
a Dios una asignación fundamen-
talista, estamos invitados por la 
tradición judía y cristiana a reco-
nocer esta “Palabra de Dios” en el 
seno de nuestras palabras huma-
nas. En ese supuesto se da el reco-
nocimiento que el pueblo judío y 
los redactores de sus escrituras han 
realizado respecto a los profetas y, 
en el mismo sentido, la naciente 
Iglesia en relación a Jesús de Na-
zaret, crucificado y vivo entre no-
sotros.

Por tanto, hay que abandonar 
una concepción fundamentalista 
de la palabra de Dios y escudriñar 
el acto “espiritual” -guiado por el 
Espíritu Santo-, que en esta pala-
bra humana reconoce la propia pa-
labra de Dios, que capta realmente 
en toda la existencia de Jesucristo 
y, mutatis mutandis, también en 
sus enviados o incluso en toda la 
existencia humana; que la oye re-
sonar incluso en la mera existencia 
del universo en el que vivimos.

¿Qué es lo que permite que es-
te reconocimiento y escucha, que 
hemos calificado de “estéreo”, se 
activen? Sin duda esto depende al 
mismo tiempo de nuestra experien-
cia multifacética de lo que quiere 
decir “hablar” y de escuchar simul-
táneamente el anuncio del Evan-

gelio, mediado por nuestras Escri-
turas. En varias ocasiones nos 
hemos referido a esta cuestión en 
la que se descubre todo un “traba-
jo” interior y exterior, escondido 
en nuestro “hablar” cotidiano; se 
trata de un ajuste continuo a los de-
más y a la situación en la que nos 
relacionamos con ellos.

Al tomar conciencia de esta la-
bor, nos damos cuenta de que si-
lenciosamente existe ya una mis-
teriosa autorización o permiso 
para volver a escuchar ahora más 
claramente una comunicación gra-
tuita de una “fuerza” o “energía” 
(dynamis) que se recibe desde aho-
ra con mayor gratitud. Es entonces 
cuando se reconoce una concor-
dancia entre lo que ya está traba-
jando en nosotros y entre nosotros 
y lo que se escucha en la predica-
ción del Evangelio, la bondad in-
creíble y siempre nueva de la Pa-
labra divina.

Es en la liturgia, como ya se ha 
insinuado, donde se opera princi-
palmente esta escucha o reconoci-
miento. Anotemos simplemente, 
para concluir, su postura no fun-
damentalista. En efecto, así ocurre 
si después de leer un fragmento del 
evangelio, se invita a la asamblea 
a “aclamar la Palabra de Dios”; pe-
ro, mientras se muestra el evange-
liario a la asamblea, ésta no acla-
ma la Palabra de Dios sino que 
dice “gloria a ti, Señor Jesús”. Es 
en la misteriosa relación con él y 
con sus enviados donde cada uno 
y todos pueden percibir, en una es-
cucha estereofónica de la plurali-
dad de voces humanas, la “voz” 
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misma de Dios, en espera de la 
unificación mesiánica de todos que 
adviene a través del don eucarísti-
co de Cristo crucificado y vivien-
te.

*
Me parece por tanto, para vol-

ver a mi punto de partida, que la 
preocupación principal de la “pas-
toral bíblica” debería ser ahora 
“animación bíblica de toda la pas-

toral”. Es lo que he tratado de mos-
trar al explicitar los enlaces subte-
r ráneos existentes entre las 
principales Constituciones del 
Concilio Vaticano II, y proponien-
do la experiencia de escuchar la 
voz silenciosa de Dios, gracias a la 
escucha estereofónica de la plura-
lidad de nuestras voces humanas 
que resuenan en nuestras Escritu-
ras y en otros lugares.

Tradujo y condensó: JOSEP ANTONI GARÍ

“La moral arraigada en la fe cristiana es una moral de la Alianza, de tipo 
dialogal, basada en la iniciativa amorosa de Dios y en la respuesta fiel del ser 
humano. Y antes que una moral imperativa es una moral de donación: el im-
perativo moral está enraizado y basado en la donación de Dios en Cristo, 
sacramentalizada sobre todo en el bautismo (Rom 6). Y el principio de la ac-
tividad moral cristiana es la transformación operada en el interior de cada 
uno por el Espíritu. Por eso, la “ley” cristiana es la ley del Espíritu, que no 
debe confundirse ni con la ley mosaica, ni con una vaguedad incapaz de con-
cretarse, ni con el puro subjetivismo. Se trata de la libertad interior que li-
bera del componente servil de la ley o, si se quiere, de la ley interior inscrita 
en los corazones y que da lugar a una moral abierta a la historia de la salva-
ción y al discernimiento de los signos de los tiempos.”

MARIA DOLORS OLLER SALA, Tejiendo vínculos para construir la casa co-
mún, Sal Terrae, 2017, p.111-112


